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Los crímenes burgueses de 


la Patagonia 


¡Degollated, 


“South América: degollated, fusila- 
ted...'” Transformamos la frase, no 8a- 
bemos si con propiedad, pero esto no 
nos interesa mucho, porque así nog pa- 
rece traducir mejor la bárbara ley del 
sacrificio de los enemigos capturados, 
que ha sido y es la esencia del south- 
americanismo incivilizado y salvaje. 


“Fusilated”” es '“degollated””, con la 
única diferencia, debida a la innova. 
ción de los tiempos, de que es usado el 
fusil o el pelotón de fusilamiento, en lu- 
gar del cuchillo, que se afilaba en la ca- 
ña de la bote para separar del tronco 
la cabeza de log hombres capturados, y 
destinados a este sacrificio. 


La Argentina, antes ““degollated””; 
añora, “fusilated””... Y ambas cosas 
puelen representarse por su gesto... 


El degollamiento siguiendo a la cap- 
tura. ha tenido este único cambio: el fu- 
siamiento siguiendo a la captura, y ro- 
deado de circunstancias más bárbaras 
todavía, si nos atenemos a la atrocidad 
do haces cavar primero las fosas, a los 
mismos que irían a ocuparlas- en se- 
guida. 

En materia de vía crucis de hombres 
subiendo al matadero, Gristo no ha co- 
nocido aquel trabajo de la amargura 
que conocieron los obreros de la Pata- 
gcnia,; aquel golpear mate y seco de las 
palas, con que aquellos hombres con el 
alma a log pies, debían abrirse un agu- 
jern en la tierra, para recibir la muerte 
después... 


o podremos dejar de repregentarnos 
nunca este momento que precedió al 
despeñamiento por el '“fusilated”: 
aquella desolación en que no quedaba 
nada de humano ya; los golpes sordos 
de las palas avanzando en aquel traba- 
Jo tanteseo, mezclado de frío, de lágri- 
mas, «e enajenamiento como ninguno; 
aquellos trabajadores de los que no po- 
drá encontrarse otros semejantes en 
hinzuna parte... “En fin, señores di. 
Putzdos, señores prensistas, señores re- 
Presentantes de la conciencia burguesa: 
tran anarquistas, huelguistas en armas, 
hombres de una revolución social”. Con 
esto han podido volver la cabeza los 
burgueses: pero nosotros ¡ay, no!, ni 
todos los hombres de corazón, ni de con- 
ciencia libre y civilizada, tampoco... 


¿Qué es, pues, toda la teoría en que 
tranquilos, afirmados, convencidos, se 
an demostrado nuestros excelentes 
reveses, ellos que no pierden oportu- 
Midad de declararse hombres de razón, 
£ conciencia y de sentimientos? 


bie anarquistas, fusilated'”. Antes hu- 
léra sido, ““degollated””. 


Si vamos golpeando puerta por puer- 
la, hombre por hombre, solidaria y ra- 
Cialmente, sin el nrenor asomo de una 
uda ni una vacilación, sin la menor 
Wrada al universo donde están, todos 
tOn, ¡ji ji!... “fusilated”... 


p E! tallido de alma antipático del bár- 
2%o, igual anto el animal que huía de su 
Pd como ante el hombre que escapaba 
* su influencia o profesaba ideas con- 
qutias a las suyas, se manifestaba por 
hiso: “No te has de ir muy lejos, 
de caer bajo mi enuchillo”, lo cual 

0 sicnificaba una amenaza vana, sino 
Me si era capturado sería degollado. 
bes Mismo podemos ver es lo que se ha 
*cho en la Patagonia: “No ge habían 
€ lr muy lejos los enemig”; de los bur- 
ucses; donde fueran capturados serían 
"silados'”, Convenimos en llamar bar- 
"le a esto; pero en south-americanos 
Duros, para log cualeg es una ley eviden- 
eel “degollated””, aceptamos y nos pa- 


Fusilated !.. 


rece asimismo incuestionable y de un 
derecho propio, superior a todas las le- 
yes y a la conciencia del mundo, el **“fu- 
silated””... 

Aun hay el espíritu, el deseo de hacer 
la convicción — y principalmente a los 
obrerog o los revolucionarios que no 
quieren creer, — de que en la Argen- 
tina será *““fusilated'””; como no hace 
muchos lustros todavía se quería con- 
voncer que sería '“degollated””, y se da- 
ba una idea pasando una mano abierta 
por el cuello. 


Convenimos en que es una cosa ina- 
ceptable hacer presión o recurrir a la 
intimidación para arrancar una decla- 
ración o una confesión. Ahora ved, con 
el aparato de los fusilamientos, cómo 
puede haber sido arranceda, para tra- 
tar de salvar la propis vida, la indica- 
ción de los comisionados de huelga, de 
log hombres destacados, ete., amén de 
la selección hecha por los estancieros y 
de los militares por sí, y el valor de to- 
do esto para darle un gusto a la mano; 
es úecir, para ''fusilated””. 


La basbarie de las campañas pastoras 
ha estado y está representada por los 
estarncieros. En la condición feudal en 
que mantienen estos al peón de estan- 
cia, está contenida la condición en que 
anhelan encerrar ellos a todos los tra- 
bajadores. Es así que sería inadmisible 
en el país, la libertad, el movimiento o 
las agitaciones que tienen en el mundo 
entero los trabajadores, Una concepción 
feudal del trabajador en el mundo mo- 
derno, es la que ha tratado de hacer 
triunfar en el país la Liga Patriótica, y 
la que ha ido a hacerse triunfar tam- 
bién en Santa Cruz. Intimidados por los 
““fugilated””, obligados por el hambre y 
por las autoridades, abusando de toda 
la injusticia social sobre los pobrecitos 
desgraciados, se obtiene, es claro, que 
no haya otros que trabajen que los de 
la Liga Patriótica, Pero esto está muy 
lejos de ser el “trabajo libre”... Esos 
hombres son obligados a aceptar una 
situación o unas condiciones leoninas, 
para no perecer de doble manera: o por 
el hambre o por las autoridades, o por 
la, desocupación o por el fusilamiento, . 


¡Oh!, no tenemos más nosotros que 
dirigirnos a los estancieros por una co- 
sa de su profesión. Prescindiendo de 
considerar a los obreros como personas 
humanas: ¿qué dirían los señores estan- 
cieros de un conductor de hacienda, que 
debiendo llevar 600 animales, se presen- 
tara a destino solamente con 60, habien.- 
do degollado a logs demás en el samino? 
Pues, de hombres no hay nada que de- 
cir, Pero, ¿de animales, por ejemplo de 
novillos de 600 libras para arriba, eh?... 


La burguesía argentina tiene a cargo 
de su conciencia todos los fusilados de 
la Pategonia; nosotros haremos, por 
nuestro continuo recuerdo, que esos 
muertos se le suban a la garganta. Y 
por lo pronto, a log que alzan gu espí- 
ritu o pretenden alzar su cabeza sobre 
tan tremendo horror, les diremos: me- 
jor lo hubiérais alzado con mierda que 
con sancre; ésta os señala al horror de 
todas las personas cultas y civilizadas, 
de todos los hombres de corazón y de 
sentimientos... 


¡dí, jí!... Vosotros todos, aun rato- 
nilmente, pues es al fin y al cabo vues- 
tro valor: '“degollated, fusilated”... 
Y para vuestra condenación, vuestro 
avergonzamiento, los obreros con los es- 
tancieros: ““no degollated, no fusila- 
ted”... 


¿Ahora quién es el bárbaro? Podemos 
decirlo con las puertas abiertas... 


SEMANARIO 
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CENTAVOS 


Al Congreso Provincial 
de dienos 0ireS 





CART 


A 103 delezados y a ta borra COMpañero, ml compañero 


Aquí hay unos hombres que pueden tener 
fe, confianza, seguridad, no solamente en sí 
mismos, sino ¡iambién en los otros, en los 
obreros, en sus compañeros; que no necesi- 
lan afanarse por canturar un falso éxito, 
debido a la equivocación, al engaño; que pue- 
dex reposar tranquilos en cuento al valor de- 
finitivo de sus ideas; que no necesitan reet- 
rrir a ningún cocinaje, a ningún trastiendeo, 
a hacer propaganda vedada o maniobrar 
apartándose de la rectitud; que pueden sin 
temor ser sobrios y discretos donde los otros 
son charlatanes o difusos, contestar con po- 
cas páginas a muchas páyinas, con pocas 
palabras a muchas palabras; que no pueden 
temer al tiempo ni a los hechos que vengan 
o iesmentirles, ni a las realidades a refu- 
tarles; que pueden esperar a todo que les 
confirme o les apruebo; que pareciendo los 
menos capaces, en el sentido de habilidad, 
de agilidad, de truhanería o de pillería, de 
política, adaptación, sultimbanquismo, ete. 
son sin embargo los más fuertes porque son 
los más definidos y irás sólidos... y estos 
hombres, compañeros, obreros, delegados a 
la constitución de la Provincial de Buenos 
Aires de la Federación, los eonocéis: son los 
“anerquisias”, yv los que en el campo de la 
aspiración y la afirmación obrera — por 84 
aspiración « una sociedad sin amos y sin 
esclavos, y por su declaración del Comunis- 
mo Arárquico hecha en el V Congreso, —- 
son llamados los “quintistas”... 

Compañeros: quintistas hay que hacer mu- 
ehos y buenos, sí quergmos que haya siem- 
pre algo más sólido, más robusto u más bue- 
no en el prolezuriado; algo més idealista, y 
como surco y semilla, más promisor... Ser 
quintista, quiere decir haber conocido su cau- 
sa; haber conocido todas las trampas, los 
lazos que, de poner el pie en ellos, harán 
caer de rodillas; olfatear y denunciar de lejos 
el cebo del cazador, del trampista, del pes- 
cador de río revuelto; en fin, el quintismo 
es estas tres cosas: la salvación, la coneien- 
cia y el ideal del proletariado; salud contra 
las caídas en dependencias que serían perni- 
ciosas para nuestra emancipación y el des. 
envolvimiento mismo de la acción; y gran 
idea de hombres libres en una sociedad libre, 
en una palabra: “comunismo libertario, co- 
munismo anárquico... Ya sabéis: si anali- 
zúis vuestra tendencia, si interrogáis el fon- 
do de todos los trabajadores y les explicáis 
la idea, estos no podrán sino deciros que es 
su propia inclinación, y que están dispuestos 
a seguir y luchar a vuestro lado por el co- 
munismo anáraico, y quien lo sostiene en 
la organización obrera: el “quintismo”... 

Hoy, compañeros, obreros, delegados, hom- 
bres de la barra, camaradas todos para quie- 
nes la cuestión obrera es importante y las 
determinacines valen como las sendas o los 
caminos trazados, como la elección de la 
marcha por el centro, por la izquierda o por 
la derecha: analizad, estudiad suscintamente 
y penetrando todo su sentido, todas las pla- 
taformas, los programas de las distintas frac- 
ciones, y algunas fraccioncillas; para la obra 
constructiva de una unidad obrera más o 
menos grande — es, seguramente, la más 
importante del país, — en aquel sentido de 
una real independencia revolucionaria de los 
tres enemigos del trabajador: de los parti- 
dos políticos, del patronato y del gobierno, 
— nO somos nosotros que tenemos necesidad 
de decíroslo, vosotros mismos os lo diréis, 
sólo existe, es digno de vuestra consideración, 
el “quintismo”... He ahí lo que tiene me- 
vos probabilidad de desmentirse, porque es- 
tá en su espíritu y sus ideas seguir una mar- 
eha recta siempre, contra la que precisamen- 
te se ha levantado el pequeño caramillo de 
la unificación, porque una línea derecha ex- 
cluye a los que quieren marchar toreido o de 
través, y no han podido estar estos sino afue- 
ra, apartados del “quintismo”... > 

¿Qué véis hacer a todas las demás frac- 
ciones; cyál es el lote que os presentan o 
que ellas levantina, pare ofrecer al movi- 
miento obrero del país? Lo que ellas ama- 
san, tralan de decorar de una manera o de 
otra, son las dependencias: dependencia a 
una dirección política por la Internacional 
Sindical Roja, una fracción; dependencia 
del patronato o del gobierno, la otra frac- 
ción... 

Es, pues, que la independencia revolucio- 


3, sí, amamos al optimista, a aquel 
que parece decir siempre: voy a sur- 
quer este campo, a remover esta pie- 
Gra, a trasponer esa loma. Vemos en él 
una fuerza alegre y sana. €u sola pre- 
eencia barre de nuestros nervios la ma- 
la fiebre de la esterilidad o el desa- 
liento. 

Y no imporía que no haga cuanto 
promete; ya saberaos que no hay nada 
que se logre totalmente. Nos basta con 
que lo quiera. pde querer es vibrar, 
y el que vibra hace la luz, y a su favor 
pueden verge contornos nuevos, matices 
inesperados en muchas cosas.— Igual le 
217.05. 

fi ns un joven que se allega hasta nos- 
ctzGg. nos parece ver a toda la juven- 
tud de le tierra a nuestro lado. Es como 
un remozamiento. Si es un viejo, cree. 
mos que en él, sobre sas curvados hoxm- 
bros, vienen, en ruidosa cabalgata, to- 
dos los niños del mundo. Es una fiesta, 
Y sí, en cambic, €s una moza, ah, enton- 

es, en ella lo vemos todo, frente a ella 
sentimos todo: el dulce terror, la loca 
audacia, la vida irisada y cambiante; el 
misterio, Y cada uno de ellos tiene — 
¡sí, sil — de nuesiro amor una gran 
parte... 

Pero hay otro 2! que amamos más 
cán al que amamos entera y completo- 
monte, Otro ni joven ni anciano ni be- 
llo. Al compañero curtido, veterano del 
iccel, trebajador de la Anarquía, Espo- 
cie de pala o pico, meliado el filo, rea- 
tado el mengo, roto y compuesto mu- 
ciag veces en su vida. 4 ese que salta 
ci primero, ágil como un muchacho, al 








uaria sólo se encuentra en el “quintismo” ; 
que sólo éste tiene capacidad para la obra 
construciliva de un mocinienio que se base 
en una real iudependencia revolucionaria, 
que, como todos los trabajadores comprende- 
rán, es necesaria... 

Además, la provagauda que se basa hoy 
en la Sindical Roja repudiada por el pro- 
letariado revolucionario de todo el mundo, 
es divistonista, trata de producir la escisión 
de nuestro movimiento con el proletariado 
revolucionario internacional, con el cual por 
el contrario debemos estar unidos, y eso bas- 
ta para juzgarla. Pero si véis que esta es- 
cisión, que este divisionismo trata de produ- 
cirse entre el proletariado revolucionario, 
no por una cosa más grande, no por razón 
de mayor libertad o independencia, de mayor 
amplitud, sino por simple amor a una di- 
rección política, a ser enfrenados, dirigidos, 
contenidos, echados a la derecha, a la izquier- 
da, en fin, manejados, manipulados o manio- 
brados, entonces comprenderéis que total, en 
bloque, en toda la pieza, esta escisión no 
puede ser acepiada, 

La unidad, pues, doblemente: con el pro- 
tviariado revolucionario internacional, en la 
independencia revolucionaria de un movi- 
miento insumiso a la dirección política, a la 
de los vatrones y a la de los gobernantes, 
sólo es posible para los que la deseen recta- 
mente en el “quintismo”. 

Con que, compañeros, delegados, hombres 
constituyentes de la Provincial de Buenos 
Aires: ya sabéis el terreno en que estáis; la- 
borad profícua 4 hondamente, Con vosotros 
está el cuerpo derecho del movimiento obre- 
ro rerolucionario: dejad u los ladeaditos, a 
los cojitos, buscar las direceiones políticas, 
gubernamentales o patronales que los ampa- 
ren en su defecto; es decir, que les pongan 
una pierna de madera... Ellos han busca- 
do sus carpinteros de pierna; pero con nos- 
otros no se puede, aunque se pongan una 
carpiniería entera... 

Queda una voz que dar, y esta es: ¡ade- 
lante! 








ita 


Los gobiernos que justifican su existen 
cia por la seguridad que procuran a sus súb- 
ditos. son comparables al bandido que pro- 
metía a los viajeros que encontrarían libre 
el camino si consentlan pagarle un tributo. 


Eugenio Schmidt. 
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Exponer de la Anarquía : 


«Aqui el surco, aquí la semilla 
aquí la espiga, aquí el derechos 
BOVIO 
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andamio, y que lo abandona el último, 
Cespacioso y rezongando como un abue- 
lo, Ese es nuestro hombre! 

Wiradlo: más que un ser vivo, parece 
una cosa inerte en las manos del desti- 
no. Fatal y ciego y sordo a cuanto no 
sea su obra. Dan gunas de zamarrearlo, 
sacudirlo y preguntarle: eh! qué ha he- 
cho usted del deseo, de la ambición, de 
log nervios?... Pero, es inútil; no con- 
testaría siquiera. 

Es como un loco que lo ha concentra- 
to todo — todo lo que el joven canta y 
el viejo vela y la moza sueña, -— en un 
3olo punto de su palanca. Y qué pobre 
es, pobrecito: no tiene estilo, ni propie- 
ded, ni madre, ni hijos. No tiene nada 
en la tierra, nada; sólo el trabajo sobre 
el que está y está. 

Salta eu hierro mellado o sé le astilla 
en el mango; afila y reata y vuelve. Y 
pasa su juventud, traspone la nn. durez, 
desciende en la ancianidad. y sigue: 
emrvado sobre su surco, picando la mis- 
ma piedra, blandiendo la idea querida. 
“Y cuando muere, no tiene más que una 
pena: que el sol del día siguiente no 
%e verá sobre su obra, dándole y dán- 
dole, 

Hombre de la fe y la acción, obrero 
de la Anarquía: es cuando te miro a tí 
que yo comprendo mejor esta coga enor- 
me y vasta, de rumor y de misterio, de 
estruendos y de silencios, que tengo 


entro del eráneo. La veo hecha punta 


y filo, pico y pala entre tus manos. Y 
siento que véncereraos, 0h, cor/pañero, 
mi compañero! 


R. González Pacheco. 
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Martinez Anido y la 
Durguesia catalana 


Muy poco tiene que ver el regionalismo 
catalán con la idea de libertad. Este regio- 
nalismo, tiene a su frente a la burguesía 
más reaccionaria; por lo tanto sus ideas, 
sobre todo referente a la cuestión obrera, 
están “eterminadas por la burguesía catala- 
na, que s una de las más criminales y sal- 
vajes de España. No significa el regionalis- 
mo idea alguna de libertad para los obreros. 
Para satisfacer a la burguesía catalana, ha 
sido preciso nada menos que el feroz gober- 
nador Martínez Anido, que ha llamado ya la 
atención del mundo por sus ataques bestia- 
tes, el asesinato, la caza, la prisión, la de- 
portación de los obreros; mil ataques más 
y más desmanes... El regionalismo estaba 
de acuerdo con esto; más aun, Martínez Ani- 
do realizaba su propia idea... Si el regio- 
nualismo era perseguido o se le hacían algn- 
ros jugadas, no era, pues, por las ideas de 
libertad que aparentemente tienen todos los 
revolucionarios; era para hacerles mangas 
o enpirotes de also referente a su patriotis- 
mo local; es decir, su regionalismo... 

He ahí, sin embargo, que la burguesía 
catalana ataca a Martínez Anido por algún 
agravio al regionalismo, todo reconociéndole 
su gran labor con los obreros Y Martínez 
Anido se ve obligado a hacer el puso de eo- 
media de una dimisión. Fué un paso aventu- 
rado. Pero el susto que ha pasado este hom- 
bre, temeroso de que la dimisión imbiera te- 
nido que hacerla efectiva, lo ha desquitado 
en seguida econ los sindicalistas a los «ue ha 
reagravado con una nueva persecución en 
la persecución Y el cable de nuestra bien 
informada prensa burguesa—excopto de los 
fusilamientos en la Patagonla—, se apresu- 
ra a comunicarnos: “Si se retiraba Martí- 
nez Anido estallaba la huclea general”, 

¿La huelga gener ? para qué, para pe- 
dirlo? Ai hoz ' se le ha pasado bien 
el susto, y busea de recomendarse con la 
burguesía catalana. 

Pero, lo que nosotros queremos hacer no- 
tar, es que todo viene a pagarlo el sindica- 
lismo, Así hemos visto a una compatriota de 
Martínez Anido, mujer de genio fuerte como 
él, que no habiendo podido hacer eallar en 
la ealle a otra comadre, se volvió a un cardo 
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LA LIBERTAD 


Nadie sabe todo lo que vale la libertad si- 
no el que la ha perdido. Cuando se conside- 
ran las revoluciones, los sacrificios tan enor- 
mes como los de la vida misma que en todo 
tiempo se han hecho por la libertad, se reco- 
noce que ésta no es una vana palabra y que 
su posesión representa un bien inapreciable 
para los hombres. La libertad y el amor han 
monopolizado casi exclusivamente todas las 
causas de los suspiros humanos; ambas pne- 
den conducir igualmente al crimen o al sul- 
cidio, por afirmarlas, y a su alrededor se nu- 
tren o se bordan la casi totalidad de las vi- 
das dramáticas. Puede decirse de la libertad 
lo que dice Shopenhauer del amor: que pre- 
ocupada sólo en la obtención de sus fines, es, 
en los medios de que se vale, francamente 
inmoral, francamente revolucionaria, pues 
únicamente en sí misma lleva toda su jus- 
tificación o moralidad. No hay eompromiso 
de honor, ni fe jurada, ni respeto a las con- 
venciones, que impida ser libres, cuando la 
ecasión sí presenta, como nada de esto im- 
pide amar, y realizar el amor, contra la opo- 
sición y la ley de toda la humanidad, cuando 
el amor es verdadero. La historia es una en- 
señanza continua al respecto; los que quie- 
ren ser libres no se preocupan de ser muy 
morales, según la antigua moralidad. Y esta 
es la fuerza de la libertad, eomo la del amor. 

La libertad, como este otro sentimiento, 
produce también sus desencantados; los que 
la acusau después de haberla amado y hacen 
gala de la ironía acerada que es patrimonio 
del excepticismo, son sus muertos, más muer- 
tos que si hubieran cesado de respirar real- 
mente. [marinad a Werther excéptico del 
amor y desnudándose de su propio senti- 
miento. cn vez de haber terminado por el 
suicidio. ¿No sería también un muerto, un 
Werther soii cvivido? El príncipe Hamlet es 
otro mucrio; muerto eu la aurora de la vida, 
en esa hoi. ue las flores beben recién 
el rocío, por el ambiente de una corte co- 
rrompida; muerto por esos cortesanos tan 
vanos, que, según su propia frase “harían 
una cortesía a la teta pidiéndole perdón por 
haberla mamado”; muerto por el Rey—el 
padrasto—asesino de su padre, y preocupado 
sólo de librarse de su presencia sin que él 
lo advirtiera;: y muerto finalmente por su 
misma madre, de tal cirennstancia y fragili- 
dad femenina, que olvidada del marido muer- 
to, de sus promesas y juramentos, y del pro- 
pio hijo, se rendía a los placeres del lecho 
voluptuoso del esposo nuevo. ¡El príncipe 


“Hamlet es no sólo un muerto, sino lo que 


es peor aún, es un asesinado! 

Digamos de paso que todo eadáver es una 
ironía para la vida, la más punzante y la 
más acerada de todas. Cuando el dichoso 
príncipe Sakia—que después fué el Buda— 
dueño de una hermosa mujer, padre de un 
hijo bellísimo, y rodeado en su palacio de 
cuantos placeres y comodidades pudiera de- 
sear, encontró en sus tres salidas: primero 
un mendigo, luego un enfermo de enferme- 
dad asquerosa que llevaban au curar, y por 
fin un entierro, fué tocado por estas tres 
ironías, especialmente por la última, e inútil, 
no pudo volver a encontrar la felicidad que 
al salir había dejado en su palacio. Tampoco 
se puede vivir con la ironía de Hamlet, muer- 
to moral y cuya existencia es una perpetua 
y acerba ironía, como irónico fué para él 
todo, hasta su condición de príncipe. 

El arte y la literatura han ennoblecido es- 
tos dos sujetos de eterna poesía: el amor y 
la libertad. Sus héroes serán apreciados 
siempre justamente, pues ellos nos vengan 
de nuestra falta de atrevimiento y de nues- 
tro apego cobarde a la vida. Pocos serán 


los que no sientan, más que todo otro mó- 


vil, aun el de la ambición, estos dos mó- 
viles poderosos: el amor y la libertad; y muy 
pocos los que ante el amor repentinamente 
correspondido u la libertad anunciada de 
pronto, no se sientan invadir de gozo y de 
placer como ante la mayor felicidad de la 
vida. La sentencia, en uno y otro caso, es 
de vida o muerte. Las dos breves palabras, 
pronunciadas por los labios áridos del car- 
celero o contenidas en el fondo de una car- 
ta que trae lo desconocido: “Eres libre” o 
“Eres amado”, se equivalen, son de un efec- 
to eléctrico absoluto. La estrella de la pupi- 
la—estrella como las estrellas: foco redondo, 
fulgor estrellado—se agranda como gota de 
nivel de agua corrida y alargada dentro del 
vidrio, como en un deslumbramiento... No 
sé si será anemia o congestión del cerebro; 
dejo esta discusión a los científicos; a mí 
me parece anemia, pues toda la sangre des- 
ciende a los pies, sin duda, en ese hombre 
que se queda tartamudo y elavado en su si- 
tio por la emoción. 

Muy diferentes son los delitos de los hom- 
bres que se encierran en la cárcel. Pero 
una vez en ella desaparece toda diferencia, 
y los más opuestos se identifican en un eo- 
mún sentimiento por la libertad. Ni la proce- 
dencia, que es la más variada, ni los resa- 
bios de la vida anterior y de la sociedad an- 
terior frecuentada, ni el destino distinto que 
espera a cada uno en la calle—tal vez éste 
no saludará a aquél, pasará de largo fin- 
viendo no conocerlo, o bien como Pedro, tres 
veces lo negará en la misma cireunstancia 
—bastan para establecer diferencia. ¡leua- 
los, absolutamente iguales! Para todo el que 
cstá ya condenado a permanecer un tiempo 
determinado en la cárcel, la libertad es una 
blanca desposada que sólo verán los ojos 
del esposo tal día de tal mes y de tal año. 
Y éste, sea quien sea, se impacienta con la 
lentitud del tiempo, porque no vive sino 
para ella; no puede sujetar su imaginación 
que ve siempre próximo el día todavía le- 
jano, que le representa con log más vivos 
colores la suspirada felicidad; y sufre y se 
tortura con ello. Es por lo común la hora de 
la tarde, cuando el sol muere al otro lado 
de las rejas. De repente, de un grupo de 
presos que habían estado sentados, se le- 
vantan dos o tres, cada umo por su lado, 
y comienzan a pascarse agitadamente, com- 
pletamente absortos en sus imaginaciones, y 
sin ver ni oir a ninguno de sus compañeros. 
Esto tiene un nombre en la prisión: es la 
“bansadora” que los ha agarrado; el torce- 
dor de los presos que les impide disfrutar 
un solo día de tranquilidad completa, esto 
es de olvido, en la cárcel; el eusanillo que 
ro se muta, y que:está siempre despierto, 
y que sólo por horas logra entontecérsele o 
narcotizarle, para que reviva después con 
más violencia. Y no se crea que el ubjeto 
de la “pensadora” son los erímenes, una pro- 
testa tardía de la concieneia; no, su objeto 
es la libertad. “Cuando llegue el día de la 
libertad”; éste es el punto de partida de 
la “pensadora”. No es mucho que la “pen- 
sadora” de la libertad haya vuelto locos a 
algunos presos, como la “pensadora” del 
amor ha vuelto locos a algunos enamorados. 

Yo sólo he contestado, en mí mismo y en 
los otroa, la inmanencia del sentimiento de 
la libertad, y que éste sentimiento no se sa- 
tisface con nada sino con la misma libertad. 
Las consecuencias que pueden sacarse de es- 
te hecho, no son desoladoras para los que 
creen que la libertad representa un bien in- 
apreciable para los hombres. 


TP. Antili. 
Escrito en la cáreel en 1915. 
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que tenía encerrado en un ehiquero, y “¡Ca- 
lla, hombre, calla!” le empezó a arrimar pa- 
los hasta quedarse sin fuerzas El pobre cerdo 
apenas gruñía muy bajito; pero esto re- 
doblaba los gritos y los varazos de la señora: 
“; Calla, calla; yo te voy a enseñar a callar; 
por Cristo, calla cuando te digo!...” 

Ibamos ya bastante lejos, y aun oíamos: 
“;¡ Calla, calla!...” 





¡ Solidaridad ! 


POR LOS PROFUGOS ANARQUIS. 
TAS EN ALEMANIA 


Suma anterior ............. $ 59.85 
Juan Rapetti — Chazun .... , 5.— 
Francisco Marmo — Chazun. ,, 4.— 
Miguel Goyena — Chazun .. ,, 2.— 
Dos compañeros, de Bahía 

Blanca, por intermedio de 

Isidoro Rodríguez ....... , 10.— 


PARA LA COMPAÑERA DE SAN- 
TIAGO GONZALES DIEZ 


$ 20.50 
$. 


Suma anterior . . 
Un compañero . . . 


.. ” 


Por los anarquistas PUSOS 


Llamado de A. Berkman y Ema Goldman 


Riga, Diciembre 21 de 1921. 
Estimados camaradas: 


La nueva “economía política” de los bol- 
sheviquis, aumentó aun más las atroces per- 
secuciones a log demás partidos políticos y 
demás movimientos. Especialmente fueron 
los anarquistas las víctimes del terror bol- 
sheviqui. El asesinato de Lew Charni, Feni 
Barón y otros ocho compañeros( en Sep- 
tiembre de 1921), por la supuesta acusación 
de bandolerismo y falsificación, era seguido 
con arrestos a granel por toda Rusia. Los 
miembros del “Golog Truda” fueron arres- 
tados en Petrograd y Moscú, como así mis- 
mo ura gran cantidad de anarquistas en 
Ukrania, sobre el Ural y por el Volga. Na- 
die sabe lo que sucedió con los compañeros 
detenidos en el Este y Sud de Rusia, A los 
miembros del Golos Truda se lihertó últi- 
mamente pero infinidad de anarquistas 
miembros de otras organizaciones, se pudren 
aun en las cárceles, padeciendo frí., hambre 
e insultos. Aquellos de nuestros hermanos 
que se niegan a servir de provocadores y 
delatores son condenados a muerte o lan- 
guidecimiento lento por el hambre. Aun cuan 
increíble fuege eso para aquellos que con- 
funden holshevismo con idealismo revolucio- 
nario, es un factor que es ahora la polí- 
tica del actual gobierno ruso de obligar a 


. 





sus detenidos para que sean delatores y pro- 
vocadores. Estando completamente desmora- 
lizado el gobierno bolsheviqui, trata por to- 
dos los medios de desmoralizar a sus contra- 
rios políticos. Bajo la amenaza de muerte 
— una amenaza que muy a menudo es res- 
lizada sin miramientos — infinidad de pre- 
sos políticos deshechos y debilitados por los 
crueles sufrimientos, se vieron obligados en- 
trar en la “checa?” y ayudar a los sicarios 
de Lonín en diabólicas masacres. Afortuna- 
damente existen aun espíritus valicntes que 
ni siquiera el terror bolslleviqui puede que- 
brantar. Uno de nuestros camaradas, a 
quien se le ofreció la libertad con la con- 
dición de que sea un traidor, se excitó tanto 
por esa ofecta canallesca, que largó una 
bofetad: al representante de la “checa”. Se 
sobreentiende que ese camarada quedó on la 
cárcel. 

Todo el mundo ya sabe que el gobierno 
bolsheviqui está resuelto a obligar a todos 
los anarquistas para que se convierten en 
espías o de lo contrario masacrarlos. Con- 
juntamente con el asesinato de nuestros diez 
camaradas en Septiembre último la “che- 
ca” de Moscú detuvo un gran número de 
nuestros camaradas ,en su mayoría que nun- 
ca han participado en el movimiento. Un 
poco más tarde, perdieron también la sim- 
patía los anarquistas universalislas, que has- 
ta entonces fueron los menos contrarios a 
los bolsheviquis. Fué a fines de Octubre 
que en Moscú se llegó a saber que se ce- 
lebraría a fines de Diciembre un congreso 
snarquista internacional en Berlín. La see- 
ción de Moseú de los anarquistas universa- 
listas hicieron una solicitud en forma al Co- 
misariado de Relaciones extranjeras y al 
Comité Ejecutivo del Partido Comunista 
¡la mayor, pero en realidad la única au- 
toridad en Rusia), para que se les permi- 
fiera concurrir al congreso. Solicitaron pasa- 
portes para algunos delegados de su gru- 
po, entre los que se contarían algunos de 
log mejores y más conocidos anarquistas en 
Rusia: Aslarov, Shapiro (no es nuestro 
compañero Shapiro de Londres que es miem- 
bro del Golos Truda) y Stischenko, todos 
ellos miembros de la sección ue Moscú. Unos 
días más tarde fueron arrestados una gran 
cantidad de anarquistas univercalistas, en- 
tre los que se contaban los compañeros arri- 
ba citados. En seguida pensába.mos todos 
que era una treta de los bolsheviquis para 
no permitir que los compañeros coneurrieran 
al congreso. Pero, cual sería nuestra sorpre- 
sa y temor cuando «upimos que los bolshe- 
viquis los acusan de bandolerismo, falsifi- 
cación de pasaportes y responsables por la 
evasión de presos políticos en Razian (en 
verano 1921). Lo que significan esas acusa 
ciones de la checa son demasiado sabidas— 


quiere decir “rastrel”, ser fusilados sin ¡jui-- 


c1o, sin sumario y hasta sin comunicación, 
durante la mortal tranquilidad de la no- 
che. 

¡Compañeros, amigos! Askaroy, Shapiro, 
Stichenko y los demás compañeros, que fue- 
ron arrestados juntos, están en el peligro de 
ser fusilados por las acusaciones inícnas y 
falsas y sobre todo infundadas. La inten- 
ción de los bolsheviquis es bien clara; As- 
karov y los demás son parte de los pocos 
anarquistas idealistas que aún quedaron en 
Moscú. La mayor parte de los anarquistas 
o fueron fusilados o se pudren en las cár- 
celos, Matando a Askarov con los demás 
compañeros, tratan los bolsheyiquis de al- 
canzar dos fines; primeramoate justificarán 
su cobarde asesinato de Lew CLarni (1) uno 
de los anarquistas más simpáticos y pacífi- 
cos de Rusia — era estimado y apreciado 
por todos, hasta por los contrarios políticos 
—«que los bolsheviquis no se atrevieron a con- 
denarlo con su propio nombre Lew Chaxni, 
tan conocido por todos, lo condenaron bajo 
el supuesto nombre de Turchoninov — un 
nombre que no conocían ni siquiera sus ami- 
os más íntimos (véase Izvestia da Moseú, 
Septiembre 30, 1921). Secundariamente con 
el asesinato de Askarov y los demás, los 
bolsheviquis se librarían de los anarquistas 
universalistas más inteligentes y más apre- 
ciados y prohibir sus organizaciones, envol- 
viéndolos en los trabajos subterráneos de 
Lew Charni inventados por ellos mismos. 

¡Compañeros! Hasta cuando nos somete- 
rernos calladamente bajo el révimen de ase- 
sinato, que destruyo sistemáticamente y gin 
descanso a nuestros mejores camaradas en 
Rusia? Esa política bolsheviqui de terroris- 
mo debe ser detenida, pero desgraciadamen. 
te nuestros compañeros en Rusia 'son dema- 
siados pocos para realizarlo; solamente el 
esfuerzo unido de todos nuestros compañe- 
ros en el extranjero, apoyado ror el pro- 
ictariado revolucionario de Europa y Amé- 


rica podrá hacer cesar esa bacanal 


É san- 
grienta, 


¡Compañeros, amigos! Los pedimos que 
no pidan un instante y pongan en seguida 
mano a la obra para salvar a *sos eom- 
pañeros nuestros que aún no han caído víe- 
timas del espantoso terrorismo comunista. 
Exigid de que sean publicadas las pruebas, 
en las que están fundadas las acusaciones 
contra Askarov y los demás compañeros. La 
“choca” dice que tiene pruebas, parte de 
ellas otorgadas por el mismo Lew Chaxmi, 
que envuelven a Askaroy y los demás de 
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bandolerismo. Tales pruebas si es que las 
hay, podemos aseguraros que son falsifica- 
ciones inícuamente bajas de la “checa”, Pe- 
dimos que exijáis para que esas “pruebas” 
sean publicadas. 

Nuéstros compañeros, los anarquistas uni- 
versalistas, se preparan para declarar una 
huelga de hambre hasta morir, como pro- 
testa comtra la intención diabólica de los 
bolsheviquis, de ennegrecer la memoria de 
nuestro mártir, compañero Lew Charni. Exi- 
gen de vosotros, camaradas en libertad, 
vuestra completa ayuda moral. Tienen el de- 
recho de exigir de vosotros, para levantar 
de nuevo la buena memoria de Lew Char- 
ni, a quien los bolsheviquis mataron pri- 
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mero y ahora tratan de enlodar su memo. 
ria. También tienen derecho en exigir de 
vosotros, la ayuda para salvarlos. Toda la 
vida pasada de nuestros camaradas, que es. 
tán ahora en peligro, su actividad revolu. 
cionaria y fidelidad a nuestro ideal, los an. 
toriza, No demoréis, compañeros -— haced 
que pronto se oiga vuestra voz — antes de 
que sea demasiado tarde. 


Ema Goldman. 
Alejandro Berkman, 


(1) Próximamente daremos a conocer log 
pormenores del espantoso asesinato del ino]. 
vidable Lew Charni. 





Intorme del Congreso Anarquista Internacional 


Celebrado en Berlin 


POR RODOLFO ROCKER 


Segundo Dia 


El segundo día del congreso comienza con 
los informes del movimiento en los diversos 
países. Tomó el primero la palabra: 

Fister (Francia). —El movimiento anar- 
quista en Francia ya tiene una historia vie- 
ja tras si y desde siempre ha tenido una 
influencia poderosa sobre el movimiento 
obrero en nuestro país. El anarquismo en 
Francia ha producido uxa gran literatura y 
editó a muchos de los importantes divulga- 
gadores de nuestra ideología universal. An- 
tes de la guerra contábamos con los siguien- 
te periócicos y revistas: “Le Libertaire”, 
publicación semanal con un tiraje de 8000 
ejemplares; “Le Temps Noveaux”, semana- 
rio con 7000; “Le movimiente anarquiste”, 
revista mensual con 5000 ejemplares, Estos 
periódicos salían en París, además existía 
allí el periócico “L'Anarquie”, que defendía 
las tendencias individualistas y que impri- 
mía 7000 ejemplares cada semana. En 
Amiens salía semanalmente “Germinal” con 
3000 ejemplares. También existía el periódi- 
co “Le lRefractaire”, que se dedicaba ex- 
elusivamente a la propaganda untimilitaris- 
ta. Los anarquistas influyeron poderosamen- 
te en los sindicatos y desarrollaron una viva 
agitación oral en todos log sectores del país. 
Nuestro viejo camarada Sebastián Faure, 
poseía una colouia propia, “La Colmena”, 
con desarrollo espléndido y que se dedicaba 
con especialidad al problema educacional, 

Cuando estalló la guerra se desencadenó 
una reacción temible por todo el país. Igual 
que en Alemania también en Francia, todo 
el partido socialista pasó al campo naciova- 
lista. También algunos anarquistas, princi- 
palmente los compañeros que se agrupaban 
al redodor del periódico “Le Temps No- 
veaux” con Juan Grave y Carlos Malato a 
la cabeza, se declararon en favor de la gue- 
rra y subscribieron el famoso “manifiesto 
de los dicz y seis”. Pero la enorme mayoría 
de los anarquistas quedaron fieles a sus 
ideas, aceptando las amargas consecuencias 
por su resuelta actitud antiguerrera. A pe- 
sar de que toda la prensa anarquista fué 
suprimida al comienzo de la guerra, Sebas- 
tián Faure intentó sacar una nueva publica- 
ción, con el nombre “Ce q!il faut dire” (lo 
que hay que decir). El periódico se difundió 
en 20.000 ejemplares cada número. La cen- 
sura militar lo perseguía alrozmente hasta 
que finalmente lo suprimió del todo y arres- 
taron a Faure, Desde entonces, sólo pudie- 
ron los anarquistas trabajar conspirativa- 
mente y así lo hicieron con todas sus ener- 
gías a pesar de que les costó muchas vícti- 
mas esa actividad subterránea. Durante la 
guerra los anarquistas editaron 63 folletos 
diversos contra la matanza de los pueblos 
y que fueron distribuídos en más de un mi- 
llón de ejemplares. Todo este trabajo había 
que hacerlo conspirativamente. Los frutos 
de esa propaganda incansable se dejaba ver 
ya en Abril de 1917, cuando unos 100,000 
soldados se rebelaron contra la guerra En 
esa oportunidad el general Nivelli, declaró 
que los eulpables de esa revuelta eran los 
anarquistas y el periódico de Sebastián Fan- 
re. El movimiento fué reprimido sanguina- 
viamente y muchos de nuestros camaradas es- 
tán aún en la cárcel. 

Terminada la guerra, nuestros compañeros 
empezaron de nuevo a trabajar abiertamen- 
te. “Le Libertaire” empezó a salir de nue- 
vo y hoy se imprime en tirajes de 15.000 
ejemplares cada semana, siendo la idea de 
log compañeros convertirlo en diario. En 
Amiens sale nuevamente “Germinal”, se- 
manalmente con 7000 ejemplares y tiene una 
influencia eficaz sobre el movimiento obre- 
ro del norte de Francia. También aparece 
nuevamente “Le Temps Noveaux” pero con 
bastante irregularidad, pues sus editores per- 
dieron la simpatía general por su actitud 
guerrafondai, A partir del 1.? de Enero 
aparecerá la “Revue Anarchiste”, bajo la re- 
dacción de Sebastián Faure, la que se de- 
dicará eon especialidad a las cuestiones pu- 
ramente teóricas del movimiento anarquista. 

Los anarquistas participan activamente en 
el movimiento gremial y su influencia $0- 
bre el ala izquierda de ese movimiento es 
de una importancia decisiva. Durante la 
gran huelga general en 1920, que lamenta- 
blemente los dirigentes moderados de la Con- 


federación han traicionado, los anarquistas 
empeñaron todas sus energías en favor de 
ese movimiento grandioso, con lo que se cap. 
taron la simpatía de las masas. Los camara- 
das en Francia realizan una infatigabl: agi. 
tación oral por todas las ciudades y aldeas 
campesinas. Fueron los primeros que levan- 
taron el gran movimiento de protesta con- 
tra el asesinato legal de nuestros eompañe- 
rog italianos Sacco y Vanzetti en Norte 
América, que sacudió a toda Francia. Tam- 
bién trabajan los anarquistas con todas sus 
fuerzas por la libertad de Cottin, que aten- 
tó contra Clemenceau y que fué condenado 
a 16 años de cáreel, y a causa de esa propa- 
ganda uno de los redactores de “Le Liber- 
taire” fué arrestado y condenado. 

En Noviembre último se celebró en Lyón 
el congreso de la “Unión Anarquista”, don- 
de había representados unos cien grupos. 
El congreso trajo mucha claridad a nuestras 
filas v resultó un gran éxito en todo sen- 
tido. Los camaradas franceses esperan que 
el Congreso Internacional en Berlín, creará 
una fuerte unión entre los anarquistas de 
los diversos países y que continúe la obra 
emprendida por el congreso anarquista de 
Amsterdam en 1907. 

Rasudin (Bulgaria). —El movimiento en 
Bulgaria es aún muy joven. Hubieron an- 
teriormente varios intelectuales que defen- 
dían las ideas anarquistas, pero no tuvieron 
ninguna resonancia en la multitud. Recién 
después de la guerra mundial se desarroló en- 
tre nosotros un verdadero movimiento anar- 
quista. Fué un pequeño grupo de intelectua- 
les que empezó la obra do divulgar las ideas 
entre las masas. En 1919 se fundó en Ras- 
grad el periódico “Antiautoritario” y más 
tarde en Russchuk, “La Juventud libre”. 
Esos periódicos defendían el comunismo 
anárquico, Al mismo tiempo los anarco-sin- 
dicalistas empezaron a publicar en Sofía 
el “Pensamiento Obrero”. Ya antes de la 
guerra esa agitación realizó cierta propagan- 
da entye los trabajadores, pero desgracia- 
damente varivs de los mejores compañeros 
se dejaron inducir por provocadores en un 
complot contra el joven sucesor del trono. 
El resultado era que dos eompañeros fue- 
ron ahorcados y los demás encerrados en la 
cárcel. 

Después del triunfo de los bolsheviquis €n 
Rusia, se desarrolló en Bulgaria un fuerte 
movimiento comunista, que adelantó pronto 
al partido socialista. En realidad la dife- 
rencia entre los socialistas y comunistas 110 
es grande, los dos concretaron toda su obra 
a la campaña electoral Durante las últi- 
mas elecciones el Partido Comunista, gast 
más dinero que cualquier otro partido pol- 
tico y es el dinero principalmente que atrae 
al partido todos los intelectuales prolets- 
rios arrapiezos sin principio alguno. En las 
filas de los comunistas existe una oposición 
antiparlamentaria, que propaga las idénticas 
ideas que el Partido Comunista Obrero *1 
Alemania. Los comunistas combaten Col 
acritud a los anarquistas sobre todo cuando 
sobreviene una acción de las masas. De 8% 
manera, por ejemplo, los comunistas ee 
batieron la gran huelga de los obreros de 
transporte, mientras que los anarquistas tra- 
taron de convertir ese movimiento en a 
huelga general de todas las industrias. ” 
15 de Junio de 1919 se verificó el congre” 
de la Federación de los comunistas anarquió” 
tas. En ese congreso se destacó una fuere 
oposición a los anarco-sindicalistas. El er: 
vimiento contaba entonces con dos publica 
ciones: “El Pensamiento Obrero” y “La E 
muna”, que atacaba tenazmente a los peas 
heviquis. Al final el congreso unió a las e 
fracciones. Los dos periódicos dejaron 

arecierd 
aparecer, para que en su lugar ap A 
el periódico “El Despertador” Órgano pa 
federación, con un tiraje de 16.000 ejemp 
res. Pero después del primer numeló, 


PAR : “a. demócrata 
p: ohibido por el gobierno social-demócrt” $ 


y sus puede salir ahora clandestinameni 
Una reacción sin precedentes domina 2 14. 
el país e imposibilita toda actividad id 
sa. No obstante, los anarquistas o q 
en su actividad intransigente, obteniendo 
todas partes un buen éxito. e 
Bjoerklund (Suecia).—Suecia es “N E 
queño país, que cuenta 5 y 1/2 a pes 
habitantes, pero el movimiento socialis Cin- 
tá medianamente bien desarrollado allí. stan 
cuenta años atrás, el 80 ojo de sus ha 
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» ANTORCHA 


« eran labradores, hoy solaurente el 50 olo, 
, pesar que solamente el 10 olo de su te- 
iprio está enltivado. La industria se des- 
rjolló muy rápida y poderosamente en Sue- 
jo, especialmente con el impulso del eapital 
stranjero. Momentáneamente tenemos una 

¡sis dlesastrosa en toda la industria y hay 
nís de 100.000 desocupados. El movimiento 
lprero en general está muy influenciado de 
y espíritu soocial-demócrata; lo propio oen- 

con los industrialistas que están total- 
sente constituídos al estilo alemán. Exis- 

¿y ahora en Suecia 32 grandes uniones in- 
justriales que enentan 280.000 socios, con un 
jpital de 10 y 1/2 millones de coronas. Rea- 
liza contratos anuales con los fabricantes 
¡es toda su conducta idéntica á las gran- 
ÓÍÑ uniones centralistas de Alemania; no 
istanie habemos hoy en el movimiento gre- 
ial una fuerte oposición a la forma centra- 
lista de organización. 

Después de la gran huelga general en 
909, nació en Suecia el movimiento sindi- 
alista, bajo el impulso de la Juventud So- 
lista. Ese movimiento es hoy en día muy 
wderoso e influye poderosamente sobre el 
proletariado sueco. Unos 35.000 obreros per- 
meeen a las organiznciones sindicalistas El 
gano oficial del movimiento “Sindicalis- 
la” aparece  biscmanalmente con 15.000 
jemplares. Desde el 1? de Enero aparece ese 
periódico diariamento eon el nombre “Ar- 
lxit” (Trabajo). Los sindicalistas trabaja- 
on infatigablemente duranta los últimos cin- 
w años en pro de ese diario. Compraron una 
isa propia por 300.000 coronas y juntaron 
otras 10.000 coronas para una imprenta 
propia. El movimiento sindicalista en Suecia 
sw afirma sobre la base del anarco-sindica- 
limo, igual que el movimiento alemán. El 
isunto de la Internacional Sindical Roja 
provocó cierta discrepancia de opiniones en- 
tre los sindicalistas suecos. Hay una frae- 
ión que opina que debe udberirse a Mos- 
ci, para trabajar allí como opositores al 
entralismo, pero la gran mavoría es contra- 
ma. 





























En Suecia existen cuatro partidos soeia- 

listas: el viejo Sociul-demócrata, que está 

ahora en el gobierno; el Partido Bolsheviqui 
comunista; el Partido Independiente y el 

Partido de la Juventud Socialista, El social- 

dmócrata es un partido puramente refor- 

vista, como en casi todos los países; los co- 
mnistas son los que representan la política 

* Moscú en Suecia; los llamados indepen- 

lentes están colocados en el mismo terre- 

0w que los social-demórratas independientes 

a Memania; la Juventud Socialista proce- 

le de hace unos 25 años, como movimiento 

tiremista de la juventud socialista, que po- 
wa poco evolucionó haeia el anarquismo. El 

mvimiento cuenta con 5.000 adkerontes y 

liza una propaganda bastante efieaz. 

Menta con una publicación semanal, Bran. 

Puezo) con 15 años de vida y tiene un ti- 

tj de 8,000 ejemplares. Además, la Ju- 

end Socialista edita una revista menzual 
hote Fener” (Banderas Rojas) con un ti- 

me de 2,000. 

A pesar de que en el extranjero se croe 

w Suecia es un país demoerá!ico, reina allí 

mismo despotismo que en los demás paí- 

Y. El movimiento de la Juventud Socialis- 

a tenido que sufrir innumerables perse- 

licones y muchísimos de sus adeptos fueron 

udenados a centenares de años de prisión. 

Miucipalmente se persigue a este movimien- 

Y hor su incansable propaganda antimilita- 

pu, Muchos de la Juventud se consumen en 

'S cárceles por haberse negado a hacer el 

Evicio militar. Los anarquistas o juventud 

Wialista están todos por la organización y 

fan de que el congreso de Berlín ha de 

ter la base para una unión internacional 
lodos los anarquistas de los diversos paí- 

' Solamente por la fusión de nuestras 
izas lograremos formar un movimiento 

ieroso, de oposición a las instituciones 

Murales y sociales del actual orden y de 
ideas y métodos de las tendencias y es- 

Was de los socialistas de Estado, que son 

"áculo a la unificación del verdadero so- 
SMO, 
ansen (Noruega y Dinamarca). — El 

imiento anarquista en Noruega tiene vie- 

' bre-luchadores. Ya en los años cuarenta 
siglo pasado el llamado “Drane Bewe- 

ye (movimiento Drane) que se bauti- 

pe el nombre de un eapitán llamado 
“e, Ese movimiento tenía mucha ana- 

Y con el backuninismo, y sus adictos 

8 ferozmente perseguidos por la re- 

a de aquella época. Muchos de ellos 
%1 condenados a 10 y 20 años de eár- 
“onde sucumbieron. El verdadero mo- 
nto socialista de Noruega puede con- 

do desde el año 1887 eon la fundación del 
tido Socialista Obrero En seguida des- 
, parecieron las primeras señales del 

"no movimiento anarquista. Sus prime- 

defensores fueron algunos intelectuales 

“ agruparon alrededor de la persona 

E ta nocido escritor Babourg, quien editaba 
“ces el periódico “Fredrahimen”, pero 
Ms vimiento no influyó nada en la clase 

: ¡oadora, Recién eon el desarrollo del mo- 

á pio de la juventud socialista, repereutió 
i'quismo en las masas. 

o 1918 el ala bolsheviqui en el Partido 
"o Socialista obtuvo la dirección en sus 
%; desde entonces los reformistas for- 
¡S Oposición en el partido Pero el pe- 

kapje lante de los comunistas en Noruega 

2 ya pasó y el número de sus adhe- 
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rentes disminuye cada día. Hay que mani- 
festar quo los comunistas son enemigos a 
muerte de los anarquistas y sindicalistas. El 
movimiento sindicalista en Noruega nació 
principalmente por la afluencia de obreros 
suecos. Durante los años 1917-19 realizó el 
gobierno la caza al obrero sueco, arrestando 
y deportaudo a muehos do ellos. La federa- 
ción sindicalista en Noruega cuenta hoy con 
6.000 socios Su órgano “Alarm” se imprime 
semanalmente en 3.000 copias. El movi- 
miento de la Juventud Socialista que cuenta 
hoy con 1.500 adherentes, en los primeros 
tiempos de su evolución, estaba muy influen- 
ciado por las ideas de Stirner y Nietzche, 
pero en cuanto los anarquistas empezaron a 
conocer las ideas de Kropotkin y Bakounin, 
se cambió todo el carácter del movimiento, 
que hoy está basado totalmente en el comu- 
nismo «nárquico. El movimiento de la Ju- 
ventud cuenta con un periódico “Di Rewolt”, 
semanario de 3.000 copias cada tiraje. En las 
organizaciones industriales centralistas, des- 
de 1893 había una fuerte oposición, que en 
varias cireunstancias simpatizó con los sin- 
dicalistas, pero ahora pasó totalmente al 
campo bolsheviqui. La Juventud Socialista 
realiza una grandiosa propaganda antimili- 
tarista y 680 de sus miembros estuvieron o 
están aún en la cárcel, por sostener y prao- 
tiear el principio de no servir en el ejército. 

Ein Dinamarca el movimiento es aun bas- 
tante pequeño. Los sindicalistas están en los 
viejos organismos haciendo oposición allí. 
Especialmente están fuertemente representa- 
dos en la unión de los metalúrgicos de Co- 
penhagen. Editan el periódico “Solidaritet” 
el que tira 2.000 ejemplares cada semana. 
Los anarquistas tienen un pequeño vocero 
mensual que sale con 2.000 ejemplares. 

B. Kahn (Alemania) — Ll movimiento 
anarquista en Alemania es ya algo viejo, pe- 
ro debido a los inmensos obstáculos con los 
que debía luchar, durante todo el tiempo an- 
terior a la guerra, han sido tan enormes, que 
mantenía débil el desarrollo del movimiento, 
a pesar de los grandes sacrificios hechos por 
nuestros camaradas. El mal principal del 
movimiento era la falta de organización. El 
férreo centralismo en el movimiento obrero 
ulemán llevó a muches anarquistas al extre- 
mo opuesto — reacios a la organización. 
Nuestro compañero Rudolí Lange, que des- 
gruciadamenie falleció antes de que estalla- 
ra la guerra, fué uno de los pionners más 
resueltos del priveipio de organización y uno 
de los fundadores de la Federación Anar- 
quista, En nuestro último congreso celebra- 
do en Mayo de 1914 en Hanover, habían re- 
presentadas 15 sociedades. Los anarquistas 
alemanes, siempre fueron contrarios acérri- 
mvos del militarismo en general y de la gue- 
rra en particular, y varios de nuestros cama- 
radas pasaron largos años en las prisiones, 
por su propazanda antimilitarista. Ya en 
1912 publicábamos un suplemento “Du solst 
vicht todten (No matarás) y poco antes de 
la cuerra celebramos infinidad de conferen- 
cias agitando eontra la guerra. Lu esta 
vporiunidad no quiero olvidar a nuesilu 
amburgo, nro de nuestros me- 
jores. Cuaudo eomenz) la guerra, pudo eva- 
dir para Suiza, allá publicó un folleto con- 
tra la guerra, pero la libre Suiza lo entre- 
20 a las autoridades prusianas, las que le 
condenaron a cinco años de cárcel, En la for- 
taleza de Spandau lo martirizaron tan bár- 
baramente, hasta que los atroces sufrimien- 
tos lo llevaron a la tumba. Tan pronto como 
se declaró la guerra, se suprimió nuestro 
órgano “Der Freier Arbeiter” (El obrero li- 
bre); más tarde quisimos editar una hoja co- 
municativa para nuestros camaradas, pero 
más de un solo número no pudo aparecer. 
Yo mismo conjuntamente con varios otros 
camaradas fuimos detenidos y eonducidos a 
la policía, Cuando se fundó el “Spartacus- 
bund” (Liga espartaquista), varios de los 
nuestrog incluso yo, nos adherimos a la nue- 
va organización, pues creíamos que evolu- 
cionaría en dirección a nuestras conviccio- 
nes. Lamentablemente después del asesinato 
de Liebknecht y Rosa Luxemburg ese movi- 
miento adquirió otro carácter. Después de la 
envorra teníamos que reedificear todo el mo- 
vimiento de nuevo. Nuestro periódico “Der 
Freier Arbeiter” comenzó a salir de nuevo y 
se imprime hoy 6.000 ejemplares cada nú- 
mero semanalmente. Además hemos editado 
infinidad de folletos nuevos que han sido 
profusamente distribuídos entre las masas. 
En Hamburgo aparece otro periódico anar- 
quista Alarm”, que defiende la tendencia 
individualista y es anti-organizador (Un in- 
forme del movimiento anarco-sindicalista en 
Alemania, se dará más adelante). 


Fidelio (Italia). — El movimiento anar- 
quista en Italia comenzó a desarrollarse por 
los años 60, bajo la directa influencia de Ba- 
kounin. En el tiempo de la primera interna- 
cional, todo el movimiento obrero estaba 
compenetrado de ideas anarquistas y hombres 
como Caffiero, Cicarelli, Malatesta y otros 
influyeron poderosamente sobre las masas. 
El movimiento de entonces fué atrozmente 
perseguido por el gobierno y sólo se podía 
trabajar conspirativamente, Recién en 1898 
se desarrolló entre nosotros la social-demo- 
cracia marxista, que concentró siempre a sus 
mejores elementos en Milán y Turín. No obs- 
cante el movimiento anarquista en Italia fué 
siempre un verdadero movimiento popular, 
contando con la simpatía de los campesinos 
y obreros de la ciudad, como también de mu- 
ehos intelectuales. Cuando Italia entró en la 
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guerra, empezó una reacción terrible por to- 
do el país. Muchos compañeros fueron arres- 
tados y varios lograron fugarse a Suiza, des- 
de donde trataron do hacer propaganda an- 
ti-guerrera. La revolución rusa influyó po- 
derosamente sobre el proletariado italiano y 
cuando terminó la guerra, se levantó una 
ola revolucionaria, que abarcaba todo el país. 
En todas partes, los anarquistas se colocaban 
en primera fila y cuando a iniciativa de los 
marítimos volvió Malatesta el movimiento 
adquirió un carácter espléndidamente gran- 
de. Se fundó la Unión Anarquista que cuen- 
ta hoy más de 18.000 adherentes y además 
existen infinidad de asociaciones anarquis- 
tas que no pertenecen oficialmente a la 
Unión. En Septiembre 1920, cuando acenie- 


ció la gigantesca acción de los metalúrgicos, . 


los anarquistas tomaron un rol importante. 
Ellos conjuntamente con los sindicalistas 
eran el alma verdaderamente del gran movi- 
miento en el que desarrollaron una admira- 
ble acción constructiva. Mientras que los 
que pretenden de que había que obligar a los 
obreros en Rusia para el trabajo, porque no 
tenían ninguna responsabilidad propia, no- 
sotros en Jtalia, tuvimos experiencias bien 
diferentes. Dinrante el tiempo que los obre- 
ros tenían las fábricas en su poder, se ha 
producido mucho más que antes, El movi- 
miento fracasó por el desmembramiento de 
las fuerzas por parte de los socialistas y los 
organismos reformistas, que opusieron todos 
los medios para que el movimiento no se ex- 
tendiera a las demás industrias. El primer 
ministro Ciolitti prometió au los obreros to- 
do lo que le exigían, pero en cuanto logró 
dividir el movimiento, rompió todos los com- 
promisos y se ensañó enérgicamente con los 
anarquistas y sindicalistas. La reacción se 
adueñó de ¿odo el país. Malatesta, Borghi y 
muchos otros fueron en seguida arrestados. 
Los llamados “fasciti”, los cien negros de Ita- 
lia, apoyados directamente por el gobierno, 
masacraron abiertamente a los trabajadores. 
Decenas de anarquistas y socialistas fueron 
asesinados. Bandidos armados saquearon e 
incendiaron los locales obreros, destrozaron 
con bombas las imprentas obreras. De esa 
manera fué destruído «n Milán el diario 
anarquista “Umanitá Nova”. Después de diez 
meses de cárcel, se inició el ¡juicio a Mala- 
testa y sus compañeros. Yi proceso hizo una 
propaganda ruidosa y bajo la presión de la 
opinión pública fueron absueltos todos los 
acusados. Se empezó ahora con nuevos bríos 
la obra. Inmediatamente se resolvió sacar de 
nuevo a “Umanitá Nova”, pero en Roma. 
Cuando circuló esa noticia, los fascisti mani- 
festaron que ellos lo obstacularizarían, pero 
los tipógrafos de Roma presentaron al go- 
bierro un ultimátum, declarando que si no se 
permitiría 2 Malatesta sacar el diario, no 
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saldría tampoco ningún otro periódico en 
Roma. Finalizó con un rotundo triunfo por 
parte de los obreros. “Umanitá Nova” apa- 
rece hoy nuevamente diario, con tirajes de 
40.000 ejemplares y algunos números hasta 
de 60.000, Además del diario hay eu Italia 
unas 20 publicaciones más. 

El movimiento sindiealista concentrado en 
la Unión Sindical Italiana, procede desde 
1908 como oposición al movimiento refor- 
mista de la Confederazione del Lavoro. Du- 
rante la guerra, el movimiento sindicalista 
fué totalmente reprimido, pero así como la 
guerra tocó a su fin la U. $S. Italiana re- 
vivió de nuevo, aun con más bríos que an- 
tes. Hoy pertenecen más de 700.000 obreros 
a esa organización reafirmada en el eomu- 
nismo anárquico. En varias ciudades la to- 
talidad obrera pertenece a la U. S. I. Du- 
rante los últimos meses los comunisias tra- 
taron de provocar una crisis en la Unión 
Sindical, organizando grupos para provocar 
el divisionismo igual que en los demás paí- 
ses y en los partidos políticos, pero el pró- 
ximo eongroso de la U. Sindical que se rea- 
lizará en breve, ya resolverá ese asunto y 
que no ha de ser eomo se imaginan los co- 
munistas. El importante periódico de la U. 
Sindieal “(Gimnuerra Sociale”, sale semanalmen- 
te con 20,000 ejemplares. 

A poea distancia de Milán camaradas 
nuestros compraron una fracción de terreno 
para fundar una escuela basada en la Es- 
cuela Moderna de Francisco Ferrer en Bar- 
celona Ahora hay una preocupación espe- 
cial por el problema educacional, y machos 
artistas y hombres de eiencia que simpatizan 
con nuestra obra, participan de lleno a nues- 
tro lado para verificar ese anhelo. 

En Jtalia es completamente imposible 
que el movimiento obrero_se centralizara 
tanto como ucontece en los demás países, 
porque 2un vive entre nosotros la vieja tra- 
dición de las comunas libres y autónomas de 
los tiempos pasados. Una revolución en Ita- 
lia no podría nunca adquirir el mismo caréc- 
ter qua en Rusia, porque la influencia de 
la propaganda anarquista sobre una gran 
parte de la población campesina y ciudada- 
na no lo permitiría. Sola:mmente el socialismo 
libertario tiene un porveuir en Italia, y 
los anarquistas trabajamos con todas nues- 
tras encreías para verificar cuanto antes el 
ideal de ese porvenir sublime, 





El presidente, compañero Ostarreich hace 
moción para que los demás informes de cada 
país ge suspendan para más tarde y qne se 
trate primeramente los demás puntos de la 
orden del día. Después de un corto debate 
es unánimemente aprobada la moción, eon lo 
que termina la sesión del segundo día. 
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CARTA ABIERTA 


A un anarco-sindicalista 


Querido compañero: 


Tú has querido pedirme algunas aclara- 
ciones acerca del concepto que yo tengo de 
log anarquistas en los sindicatos y de la ac- 
ción que en ellos desenvuelven; además, un 
juicio sobre los métodos con que los sindi- 
catos condueen la lucha contra la burgue- 
sía; y héme aquí a satisfacer tu deseo. Tú 
empiezas a preguntarme por qué yo en- 
cuentro que la acción diaria de los sindica- 
tos no es suficientemente libertaria para una 
organización que se dice inspirada en los 
principios del comunismo anárquico. 

Si tú, a quien conozco como un buen eom- 
pañero, aunque un poco demasiado impa- 
ciente, pasional e intolerante, no te deja- 
ras cegar por el amor a la organización, pe- 
ro observaras por un instante con fría ló- 
gica — como bien conviene a un espíritu 
analítico y estrictamente científico — lo 
que en ella se desenvuelve, la razón de esta 
mi carta sería superflua, porque descubri- 
rías tú mismo las explicaciones que voy a 
darte en esta. En efecto, comenzarías a ver 
aue aquellos individuos que allí se agitan— 
hechas algunas excepciones — no son movi- 
dos por ningún elevado ideal de libertad, de 
justicia, sino que la sola pasión que han ve- 
nido a satisfacer es la del estómago. 


Pero, una gran parte de esta culpa la te- 
néis vosotros, anarquistas que estáis en las 
organizaciones, porque en lugar de aplicar 
vuestra actividad en el sentido de hacerlas 
mirar hacia la meta más elevada y más le- 
jana de la emancipación integral del pro- 
ductor, parece que hacéis de todo por limi- 
tar y circunseribir vuestra actividad a la 
satisfacción de esta, elemental, sí, pero de- 
masiado bestial necesidad, que no significa 
un gran progreso hacia una vida indepen- 
diente. 


Vuestro error principal está ex dar una 
importancia capital a la solución del proble- 
ma del pan como elemento para la felicidad 
del hombre; y dominados por esta idea, 
guiáis vuestra acción hacia la solución más 
rápida de él, sin mirar, por lo sutil, si vues- 
tra actividad os hace pisotear áquel otro ele- 
mental principio del anarquismo, que es la 
libertad individual. Si así fuese, si el pan 
fuera aquello que más que todo busca el 
hombre, entonces el ideal para resolverlo 
sería la monstruosidad del socialismo autori- 


tario. que quisiera suprimir toca indepen- 
dencia individual para reducir al individuo a 
una máquina sin alma, para sac.ificarlo so- 
bre el altar de una mayor producción. Y es 
indiscutible que el hombre-máquina es el 
ideal de una mayor producción, si bien no 
de una producción artística. 

De este modo, convencidos como estáis 
que la mejor arma para alcanzar este fin es 
el sindicato, empleáis todos vuestros esfuer- 
zos en aumentar el número de vuestros adhe- 
rentes, sea eon la persuación, sea con la im- 
posición y la violencia. De aquí la serie de 
las arbitrariedades y de las injusticias. Yo 
no encuentro nada, por ejemplo, más insen- 
sato y antianárquico que la obligación im- 
puesta a un obrero de organizarse bajo pe- 
na de boicot o de expulsión del trabajo. 
Ningún derecho — que no sea el de la fuer- 
za — tenéis para obligar a un obrero a en- 
trar en vuestra organización, cuando no 
quiere saber nada de ella; y el expulsarlo 
del trabajo por esta razón es, no sólo una 
injusticia, sino una monstruosidad tal en 
confrontación eon la anarquía a punto de 
no encontrar ninguna justificación posible. 
El derecho al trabajo es sagrado e intangi- 
ble para todos los individuos, y yo ereo que 
vosotros admitiréis que la humanidad no es 
ni será jamás totalmente anárquica, y que 
tampoco tiene la obligación de aceptar por 
oro puro todas nuestras verdades y someter- 
se a nuesira forma de vida. Lo más triste 
de todas estas cosas es que vosotros, anar- 
quistas, no os oponéis con suficiente ener- 
gía a estas imposiciones, y que, antes bien, 
muchas veces, sois vosotros mismos que las 
perpetráis. 


En los sindicatos, después, se descuida ca- 
si totalmente la propaganda, que no sea la 
de organizar. He participado en numerosas 
asambleas y en ellas, por 3 o 4 horas, no se 
ha hecho ws que hablar mal de Ticio y de 
Cayo, de carnets, de cuotas, de bolsa de tra- 
bajo, de reglamentos, de comisiones admi- 
nistrativas, comisiones de propaganda, de 
control, y no sé más de cuantas otras co- 
misiones; de delegados, cobradores de enotas, 
secretarios, ete., y en cuanto a la propagan- 
da de nuestras ideas ninguna palabra, si no 
incidontalmente. ¡Ay de mí, qué eomplicada 
buroéracial Yo confieso que nunca he visto 
claro en todas estas cosas, y que mi espí- 
ritu simple nunca ha comprendido, y quizá 
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no comprenderá jamás, la necesidad de to- 
das estas comisiones, ebe., para fundar una 
sociedad sin leyes — fuera de aquellas mo- 
rales y espontáneas en todo individuo equi- 
librado, sano y eon el sentimiento de la ¿jus- 
ticia, -— y de hombres libres. El anarquis- 
mo debiera tender a la simplificación de la 
vida, pero me parece que vosotros estáis com- 
plicándola. Lo que tonéis es un poco la ma- 
nía de la reglamentación, y parece que no 
hacéis más que remedar el mal ejemplo de 
las administraciones vigentes en las otras or- 
ganizaciones reformistas. Así, también con 
vosotros, el obrero en vez de aprender a 
hacer por sí, toma el hábiio de hacerse ser- 
vir, y en todos los conflictos que surgen ¿n- 
ire él y los otros compañeros de trabajo, 
o con el patrón, advierte pronto a la comi- 
sión respectiva que buscará la solución del 
conflicto. De modo que estus comisiones son 
una especie de supremos tribunales sindiea- 
les, encargados de defender los intereses de 
los buenos pero perezosos organizados y a 
sentenciar (perdónama la palabra) en los 
conflictos. Tú comprenderás que de tal mo- 
do no avanzamos ningún paso hacia la liber- 
tud. ¿Y no te parecería preferible que en 
vez de perder tanto tiempo en academias jn- 
atiles y nocivas 4 nuestra causa, nos ocupá- 
semogs un poco más seriamente de la props- 
ganda, organizando conferencias, lecturas 
seguidas de discusiones, fundando bibliote- 
cas, desarrollando la propaganda por el es- 
crito? 

Otra de vucstras contradicciones es tam- 
hién la de los contratos «la trabajo. Yo na 
sé cómo vosotros, revolucionarios, tenéis ne- 
cesidad de hacer firmar pedazos de papel a 
log patrones, en los cuales vosotros y ellos 
os empeñáis a cumplir fielmente el contrato. 

Diré, antes, que me parece una aberración, 
ln de pretender monopolizar cl trabajo a ex- 
clusiva utilidad de vuestros orsanizados.- El 
trabajo debe ser libre y cada uno debe poder 
ir a trabajar a todas partes, sea o no organi- 
zado. Si vosotros sois revolucionarios comg- 
cientes, negáos a trabajar por bajos salarios 
y uníos con los otros descontentos para im- 
poner mejores condiciones. Pero si hay un 
imbécil, que tiene el gusto de trabajar gra- 
tis para el patrón, vosotros, como anarquis- 
tas, no podéis impedírseio, ni arrojarlo del 
establecimiento. Sólo como violentos y die- 
tadores podéis hacerio. Pero estad seguros 
que de estos imbéciles no encontraréis ni 
uno que prefiera 5 pesos en lugar de 6, y si 
lo harán es constreñidos por la necesidad. 
Si no fuese así, peor para ellos, 

Te diré, después, si no lo tomas a mal, que- 
rido compañero, que siento una antipatía es- 
pecial por estos delegados de los sindicatos, 
encargados de hacer ejecutar bien el traba- 
jo, en conformidad econ el contrato firmado 
con el patrón, y me parece una Tehe-ka 
anarco-sindicalista en gestación. 

Yo, como anarquista, protesto contra es- 
tos compañeros que se atribuyen el derecho 
de controlarme el trabajo que yo realizo por 
cuenta del patrón, y declaro que yo me bas- 
to para asumir la responsabilidad de lo que 
hago frente a aquel que me chupa la san- 
po, y Cerlaro aun que no tengo ningún de- 
ber de ejecutar bi:n el irebajo, desde el mo- 
mento que el patrón ya me eaplota :nuelo 
aun enando lo hago mal. 

Si el patrón me roba el fruto de mi sudor, 
yo, si puedo, me substraeré a este latrocinio 
saboteándole el trabajo lo más posible y re- 
duciendo la producción al mínimo, porque 
entre yo y él es una lucha a muerte la que 
está empeñada, y ninguna tregua, ningún 
acuerdo es posible entre nosotros, y esta lu- 
cha no terminará más que con su desapari- 
ción y eon el fin de mi esclavitud. ¿Quién, 
pues, se arroga el derecho de venir a decir- 
me: tú, anarquista, tienes el deber de servir 
bien al patrón, porque nosotros hemos fir- 
mado un contrato de trabajo con el cual él 
se empeña a no tomar más que esclavos de 
nuestro sindicato para explotar? Si el sin- 
dicaío viene a exigir nuestra sumisión y 
nuestra fidelidad a los contratos firmados 
con nuestros mortales enemigos, y a conso- 
lidar así nuestra esclavitud, entonees ,ami- 
gos, yo grito eon toda mi indignación: aba- 
jo el sindicato! 

Ningún deber tenemos hacia nuestros ex- 
plotadores, ningún deber hacia nuestros ti- 
ranos, porque ningún deber tiene el esclavo 
hacia su señor. Los burgueses demuestran 
que respetan los contratos firmados con vos- 
otros hasta cuando les convienen, y cuando 
han dejado de tener alguna utilidad para 
ellos se convierten en pedazos de papel de 
estraza sin valor. Si nosotros, en cambio, 
queremos mantenernos fieles a ellos y hacer- 
los respetar cumpliendo bien el trabajo, ve- 


nimos a hacer de este modo un verdadero y 


propio servicio de vigilancia gratuita a ex- 
clusivo provecho del patrón y en daño de 
nuestros mismos compañeros. 

Al diablo todos los delegados, controlado- 
res, y los funcionarios pagados de las organi- 
zaciones, que se vuelven necesariamente bu- 
rócratas; al diablo los contratos de trabajo y 
todos los deberes hacia los patrones, y al 
diablo todas las comisiones, que se transfor- 
man en Órganos directivos y autoritarios. Si 
se precisa una comisión cualquiera para rem- 
lizar un trabajo dado, que se eliga en el mo- 
mento de la neeesidad; pero terminada és- 
ta que se disuelva para impedir que se atri- 
buya funciones directivas. Y si este trabaje 
es constante, que se cambie frecuentemente, 
para impedir que los individuos que la com- 
ponen se hagan una base para su manteni- 
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